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      Edimburgo, Escocia

      —¿Y ahora qué, oficial Ballard? —Fiona Thomas, la jefa de Hamish Ballard en la Agencia Nacional contra el Crimen, dejó escapar un suspiro de resignación.

      —He conseguido localizar a Brianna Walsh en Estados Unidos. —Hamish se inclinó hacia delante, al borde de la incómoda silla frente a su supervisora, como si pudiera conseguir que se entusiasmara con su éxito por pura fuerza de voluntad. Había agotado todas las pistas sobre la mujer responsable de la muerte de su hermano. Hasta hoy. Por fin, uno de sus contactos en el MI5 había logrado proporcionarle información altamente confidencial sobre Brianna. Su último contacto conocido fue en una empresa de relaciones públicas, Adams-Larsen Inc. and Associates, en Washington, DC—. Está usando el nombre de Beatrice Winter. Quiero ir...

      —Tienes que dejar esta obsesión. —Se llevó las manos a la cabeza.

      Brianna Walsh debía pagar. Y había que detenerla antes de que muriera más gente. —Pero...

      —Basta. Si sigues buscando información sobre Brianna Walsh, tu trabajo correrá peligro.

      Él mantuvo la boca cerrada, pero su expresión debió delatarle. La familia lo era todo. Le habían criado para mantenerse unidos. Se había olvidado de esa lección durante un tiempo. Pero nunca volvería a olvidarla. La sangre, la familia lo era todo... incluso en la muerte, la sangre prevalecía.

      —¿Lo entiendes? —insistió ella.

      Él no respondió.

      No podía responder. La rabia y la frustración que le habían alimentado durante el último año solo habían crecido después de que pareciera que Brianna simplemente... había desaparecido.

      —¿Oficial Ballard?

      —Sí, señora. —Hamish Ballard se puso de pie frente al escritorio de su jefa como un niño pequeño ante el director de la escuela y asintió mientras mentía descaradamente.

      —Tómate una semana de vacaciones y aclara tus ideas. Cuando vuelvas, no quiero oír nada más sobre la familia Walsh. Su padre y sus hermanos están en prisión. El resto de su imperio está en desorden. Los primos Walsh son impotentes e ineficaces sin ellos. Brianna sirvió a la Corona con su testimonio. Déjalo. Ya. Punto final.

      Hamish no tenía intención de abandonar su búsqueda de justicia. No había estado ahí para su hermano en vida, no iba a abandonarle en la muerte. —Sí, señora.

      —Sigue con tu puta vida, Ham.

      Salió de la oficina... y se dirigió al aeropuerto.

      Encontraría sus respuestas en América. En Washington, DC. En una empresa de relaciones públicas, ni más ni menos.

      Tenía una semana para encontrar a Brianna Walsh. Ni de coña iba a dejar que esto —que ella— se le escapara.

      

      Algunos días su lema, Sin Remordimientos, era más fácil de seguir que otros.

      Jillian Larsen, cofundadora de Adams-Larsen Inc. and Associates, cariñosamente apodada ALIAS, bajó las escaleras del edificio de oficinas para tomar una taza de café del aparador en el antiguo comedor que ahora servía como sala de conferencias de su empresa.

      La oficina estaba en plena actividad tras el largo fin de semana festivo. Todos charlaban sobre lo que habían hecho durante el Día de Acción de Gracias. Jill había pasado el fin de semana, y la festividad, sola en su casa adosada. La cena de Acción de Gracias había sido comida para llevar recalentada, en el mismo recipiente, sentada en la barra de la cocina.

      Nunca se arrepentiría de lo que había hecho antes de comenzar ALIAS, pero a veces su vida resultaba solitaria.

      —Tío, qué bueno es estar en casa. —Jake Brown —en Texas durante el último mes trabajando con un denunciante corporativo cuya empresa había estado vertiendo residuos tóxicos y falsificando informes de datos para el estado— se había perdido sus cada vez más vagas evasivas respecto a Marsh.

      —Bienvenido de vuelta.

      —¿Dónde está Marsh? —preguntó Jake mientras removía su café con una de las cucharitas de plata.

      Jill mordió una galleta de azúcar con forma de Santa Claus sonrojado y suspiró. Maria Torres, antigua recepcionista y actual aprendiz de campo, había estado perfeccionando su receta de glaseado real y si seguía trayendo sus productos horneados a la oficina, Jill iba a tener que subir una talla de vestido.

      Y eso era una mentira total. En realidad, había perdido peso.

      Marsh, su socio ausente (y desaparecido), el Adams de Adams-Larsen, estaba en paradero desconocido. Su ausencia empezaba a pasar factura. Todos estaban asumiendo tareas extra para cubrir su ausencia. Jill era la cara visible de la empresa y la persona que trataba con los clientes. Tenía el temperamento adecuado para mantener secretos y rechazar a posibles clientes.

      Marsh era demasiado amable, siempre queriendo rescatar a la gente. Él era su hombre de logística, y su inesperada excedencia de tres meses había comenzado a afectar a su negocio. Si Marsh no volvía pronto, tendría que buscar otra solución.

      Mantenían el negocio compartimentado para que, si alguna vez un empleado se veía comprometido, fuera imposible que revelara los detalles específicos de la reubicación de un cliente. Pero esto también significaba que Jill normalmente no profundizaba en los pormenores de las reubicaciones más allá de evaluar a los posibles candidatos.

      Jill apretó la mandíbula y forzó una sonrisa. —Debería volver pronto —dijo alegremente.

      Jake le sonrió y cogió dos galletas del plato. Las levantó como si estuviera brindando por las buenas noticias y luego se alejó con paso despreocupado.

      —¿Cuándo va a volver Marsh? —Viktor Kuznets ladeó la cabeza interrogativamente. Frunció el ceño, con su arco habitualmente perfecto algo desaliñado, algo impropio de su meticuloso amigo. Necesitaba prestar más atención a su propio hogar y dejar de buscar a su errante socio.

      Viktor había roto recientemente con su novio, con quien convivía, y su intento de disimular su tristeza era básicamente un fracaso, pero no dejaba que interfiriera con su trabajo como médico interno, encargado del armamento y rastreador. Con suerte no necesitarían sus servicios médicos en un futuro próximo.

      Marsh era a quien todos acudían en busca de consejo. Su confidente. Viktor claramente necesitaba hablar, y su figura paterna no se encontraba por ninguna parte.

      —Te lo haré saber cuando tenga una fecha exacta. —No era exactamente una mentira—. Tengo que ocuparme de algunos asuntos administrativos antes de que llegue la nueva recepcionista. Que tengáis un buen día.

      Subió las escaleras de la antigua casa de piedra rojiza que había sido convertida en espacio de oficinas y se volvió en lo alto para dirigirse a sus empleados, que seguían observándola. —Estaré en mi despacho si alguien me necesita.

      Jillian básicamente acababa de... Mentir. A. Su. Personal.

      Su personal era más como su familia que su familia real. Pero había cosas que no sabían, cosas que nadie sabía, excepto Marsh. Y el peso de lo que cargaba era de alguna manera demasiado estos días.

      Su mundo cuidadosamente construido se estaba desmoronando.

      Siempre se había considerado segura de sí misma y confiada, enviando un enorme Que Te Jodan a cualquiera que la juzgara, porque al final del día sabía que su moral básica era inamovible.

      Pero no se había dado cuenta de lo sola que estaba hasta que su sistema de apoyo desapareció.

      Kita Kim, pirata informática residente, sembradora de redes sociales y su instructora de defensa personal, siguió a Jill escaleras arriba. —¿Puedo hablar contigo?

      —Siempre —respondió Jill con suavidad, con un calambre en el estómago.

      —En privado. —Kita era la única empleada aparte de ella que sabía que Marsh estaba desaparecido. También había sido amiga de Marsh desde el instituto.

      —Pasa a mi despacho.

      Una vez cerrada la puerta, Kita se dejó caer en un sillón orejero. —¿Cómo estás realmente?

      Desde que tenía novio, Kita había decidido empezar a compartir sus sentimientos. Había una razón por la que tanto ella como Kita eran las mejores amigas de Marsh. Ninguna de las dos era lo que se dice cálida y afectuosa. Excepto que últimamente, la antes discreta Kita quería compartir. Puaj.

      —Bien.

      Kita puso los ojos en blanco. —Claro. ¿Has sabido algo de Marsh?

      No. Había estado esperando que volviera a casa para Acción de Gracias para poder cantarle las cuarenta y que todo volviera a la normalidad.

      Pero eso no había sucedido.

      Y no tenía ni idea de qué hacer a continuación. No era una persona indecisa. Ni mucho menos. Evaluaba la situación y luego actuaba basándose en una serie de criterios para solucionarla. Normalmente tenía un sentido del propósito inquebrantable.

      Pero las cosas no habían sido normales en un tiempo y en este momento estaba tambaleándose. —No.

      —¿Qué vamos a hacer?

      Jill había buscado por todas partes. Había agotado todos sus recursos sin meterse en la privacidad de Marsh para intentar averiguar adónde había ido. Pero llevaba más de diez semanas fuera de cobertura. —Esperar hasta que vuelva a casa.

      —¿Esperar? —La voz de Kita se elevó.

      No había concretado realmente cuál sería su próximo curso de acción hasta este momento, pero ahora se dio cuenta de que estaba harta.

      —Sí. —Jill asintió. Estaba cansada de buscar a su socio desaparecido. El negocio necesitaba su atención. Su vida necesitaba su atención.

      Sonó el intercomunicador. Maria estaba atendiendo los teléfonos y la puerta esperando a que llegara la nueva recepcionista, Hannah Smith. Hannah casi se había convertido en cliente hace unas semanas, pero Kita la había salvado.

      Encontrar empleados en quienes confiaran era el mayor desafío en ALIAS. Normalmente verificaban a los nuevos empleados de todas las formas posibles, y los posibles nuevos contratados tenían una recomendación personal de múltiples empleados.

      Su negocio era altamente secreto. Después de que una situación que destruyó su carrera dejara su trabajo y reputación en los Marshals de EE. UU. en ruinas, ella y Marsh se habían marchado y formado ALIAS para ayudar a reubicar a personas que no estaban cubiertas por los programas gubernamentales de protección de testigos.

      —Hay un tal Hamish Ballard en la puerta principal. Dice que necesita verte.

      No tenía a ningún Hamish Ballard en su agenda. —¿Respecto a qué?

      —No quiere decirlo.

      Jill activó la cámara de seguridad en su ordenador de escritorio.

      No podía ver mucho. Un tipo con traje azul marino. Corte europeo. Pelo oscuro. Hombros anchos. Cuerpo robusto, no demasiado alto. Estaba de espaldas a la cámara mientras observaba su tranquila calle.

      Jill pulsó el botón del intercomunicador. —¿En qué puedo ayudarle, señor Ballard?

      Él se dio la vuelta. El pelo oscuro apartado de su rostro revelaba rasgos marcados: pómulos fuertes, una boca amplia sin sonreír y una mirada evaluadora. Había una quietud en su postura, una forma económica de moverse que le hizo pensar en las fuerzas del orden.

      Metió la mano dentro de su americana.

      Jill se tensó, aunque sabía que incluso si tenía un arma, no iba a entrar en el edificio a menos que ella lo permitiera. Su seguridad era de primera clase.

      Sacó una cartera de cuero y la abrió. —Soy el oficial Ballard. —Su acento, un toque de acento escocés, le provocó un escalofrío. Cautivador—. Me gustaría quince minutos de su tiempo para discutir un caso con usted.

      —Un momento. —Jill arqueó las cejas—. Maria, deja pasar al oficial Ballard.

      Kita sonrió. —Te dejaré con el Bombón Escocés. Podemos charlar más tarde. —Y salió del despacho de Jill a grandes zancadas.

      Bueno, Hamish Ballard había servido para algo. Se había librado de Kita sin apenas esfuerzo.

      Jill no pudo evitar la anticipación que la recorrió. Con un poco de suerte, Hamish Ballard alejaría su atención de su socio desaparecido. La distracción era bienvenida.

      En pocos minutos, Maria acompañó al hombre a su despacho.

      Su presencia llenó el espacio ligeramente femenino como si se hubiera expandido por todos los rincones y absorbido cada partícula de aire. Su cuerpo hormigueó y su corazón dio un vuelco por la electricidad que había en la habitación.

      Jill lo recibió cerca del conjunto de muebles formado por un pequeño sofá y sillas. De cerca era aún más atractivo que en la pantalla de vídeo. Jill extendió su mano para el obligado saludo formal.

      En el momento en que sus palmas se tocaron, una inconfundible sensación de conexión la atravesó. Su mirada encontró la de él, un destello de atracción que apareció y desapareció.

      Jill suavizó su expresión y señaló hacia un sillón orejero. —Tome asiento. —Admitiría que sentía curiosidad—. ¿En qué puedo ayudarle?

      Esperaba que tuviera un nuevo proyecto para que ella trabajara. Algo que le quitara a Marsh de la cabeza.

      Él sacó una fotografía del bolsillo interior de su traje y la colocó sobre la mesa de café. —Estoy buscando a esta mujer.

      —No buscamos gente. Somos una empresa de relaciones públicas. —Pero inclinó la cabeza y recogió la foto.

      Beatrice Winter. Jill mantuvo su rostro con un interés casual, pero en su interior su curiosidad se despertó. Adams-Larsen nunca daba información sobre sus clientes. Nunca. La gente ni siquiera debía saber que estaban conectados con sus clientes.

      Jill fingió estudiar la imagen. Beatrice había sido un caso interesante. Una denunciante de una cadena de centros de rehabilitación de drogas cuyos CEO y CFO se habían embolsado el dinero de sus pacientes drogadictos, estafado a las compañías de seguros por millones, y en realidad no hacían ningún tratamiento de rehabilitación. Su tasa de recaída era de casi el ochenta por ciento, muy por encima del típico cuarenta a sesenta por ciento. Los ejecutivos se habían declarado culpables y estaban esperando sentencia.

      —Lo siento. No la conozco.

      Él se erizó. —Y un cuerno.

      —¿Perdón? —Jill heló su voz.

      —Está mintiendo.

      Lo estaba. Pero no había forma de que él lo supiera. Agentes más intimidantes que el oficial Hamish Ballard con el encantador acento habían intentado quebrarla. Sin embargo, su acusación la irritó.

      Proteger a sus clientes era su prioridad número uno. Y no tenía por qué aguantar su actitud. —Creo que esta reunión ha terminado.

      Él se inclinó hacia delante en la silla, con los ojos intensos, duros. —No hasta que me diga dónde está o haré que su vida sea muy difícil. Es una criminal.

      Su amenaza era vacía e irrealizable. En lugar de alterarla, su manera fanfarrona hizo que se relajara. De ninguna manera Beatrice Winter era una criminal, pero puntos por creatividad.

      Una lástima. Hamish Ballard era un fanfarrón. Había visto a tipos como él antes. Todo palabrería, nada de hombría. La puya le hizo reír por dentro, y una pequeña sonrisa curvó su boca ante su propia broma privada.

      —¿Esto le divierte? —Los duros planos de su rostro mostraban enfado, pero también eran irresistiblemente atractivos. La barba recién afeitada y el bigote ligeramente más grueso enfatizaban unos labios que parecían suaves en directo contraste con sus duros ojos azul marino.

      Y maldita sea, puede que fuera un fanfarrón, pero aparentemente a sus hormonas no les importaba.

      Bueno, mala suerte. Era una adulta de alto funcionamiento, y el hecho de que su cuerpo estuviera diciendo lánzate sobre él no significaba que tuviera que hacerle caso.

      —En absoluto, señor Ballard —dijo Jillian con suavidad—. Pero creo que no tenemos nada que discutir.

      —Oficial Ballard —masculló.

      Sí, lo había dejado patentemente claro.

      Se preguntó si iba a volver a abrir su cartera para mostrarle su placa de nuevo.

      —Necesito saber dónde está —exigió una vez más.

      Y ese cosquilleo de diversión desapareció. Sus hormonas tendrían que dar un salto mortal. No iba a tener ningún tipo de contacto cercano y personal con este tipo.

      Tomándose su tiempo, Jill rodeó su escritorio, retrocediendo para poner un objeto sólido entre ella y el oficial cada vez más enfurecido.

      —En primer lugar, no la conozco ni sé dónde está. —Jill enumeró los puntos con los dedos. No elevó la voz, pero él no podía pasar por alto lo obvio: estaba cabreada—. En segundo lugar, no me gusta que entre en mi oficina y me insulte.

      —No tengo tiempo para sus evasivas —espetó él—. La buscan en el Reino Unido.

      Imposible.

      Adams-Larsen la había reubicado después de una exhaustiva verificación de antecedentes. Había sido comprobada de arriba a abajo. Y la solicitud original de reubicación había venido directamente de su antiguo jefe.

      Estaba totalmente harta de él.

      Caminó hasta su escritorio y golpeó la foto sobre la superficie de caoba. —Mire otra vez. Su verdadero nombre es Brianna Walsh.

      No. No era su nombre.

      —Pero estaba usando el alias de Beatrice Winter.

      El ritmo cardíaco de Jill se aceleró. Pero no había forma de que esta mujer fuera buscada. De ninguna manera. Su proceso de investigación de antecedentes era impecable. Había sido remitida a ellos por los Marshals de los Estados Unidos, por el amor de Dios. —No tengo ninguna información para usted.

      Su atractivo rostro se sonrojó. —¿Ni siquiera quiere saber de qué es culpable? —Sus dedos se tensaron en un puño.

      —Soy una mujer muy ocupada, oficial Ballard. —Y él estaba perdiendo su tiempo. Agitó la mano hacia la puerta, indicándole básicamente que se marchara.

      Tomó una respiración audible y visiblemente contuvo su temperamento. —Necesita escucharme.

      Realmente no lo necesitaba.

      —Sé que Adams-Larsen tuvo algo que ver con la desaparición de Beatrice Winter.

      Tenía razón, pero de ninguna manera admitiría nada. Incluso si la presionaba más.

      —Lo que no entiendo es por qué estarían ocultando a una supuesta denunciante en primer lugar.

      —Porque no lo estoy haciendo. —Y técnicamente Beatrice no estaba escondida. Solo reubicada con un nuevo nombre, un nuevo trabajo y una nueva vida.

      Porque los Marshals tenían una filtración en su oficina, por lo que su antigua jefa, Deanna Womack, había pedido un favor. Y ella y Marsh habían aceptado.

      En la superficie, la oficina de los Marshals había despedido a Jill por una violación ética. Pero la verdad era mucho más complicada. Una punzada de tristeza la golpeó.

      Con Marsh fuera, realmente se subrayaba lo solitaria que era su vida. Había renunciado a mucho más que su carrera en los Marshals cuando su amante, Dominic, había muerto oficialmente bajo su protección.

      Pero eso era historia antigua y había hecho su lema personal tener Sin Remordimientos. La mayoría de los días podía ceñirse fácilmente a esa directiva, y este tipo la estaba irritando. Lo cual también era una lástima. En otro tiempo y otro lugar, podría haber considerado tener un revolcón con el oficial Ballard.

      Pero eso estaba fuera de toda cuestión ahora.

      —Adams-Larsen es una firma de relaciones públicas. Nos especializamos en clientes de alto perfil que necesitan asistencia con su imagen pública.

      —Clientes que nadie puede nombrar —replicó.

      —Por eso somos muy buenos en nuestro trabajo.

      Antes de que pudiera dar el golpe de gracia, él dijo: —Así que todo se reduce a beneficios. ¿No le molesta en absoluto que Beatrice Winter haya mentido sobre quién es?

      Afortunadamente, Jill tenía muy buen control de sus expresiones faciales y emociones. Así que estaba más que segura de que no había revelado su confusión. Porque podría no estar contenta, pero ni de coña iba a entregar a una cliente a este tipo.

      —Así que sí le importa.

      —Realmente no tengo ni idea de lo que está hablando. —Levantó la barbilla.

      —Está familiarizada con el caso de los Centros de Recuperación de América.

      Por supuesto que estaba familiarizada con él. Aunque los Marshals habían solicitado su ayuda, ALIAS también había investigado a Beatrice y realizado una exhaustiva verificación de antecedentes de la Sra. Winter antes de aceptar hacer su reubicación. Marsh había supervisado el caso personalmente de principio a fin, pero había mantenido a Jill informada del estado.

      Marsh también había desaparecido poco después de que se finalizara la reubicación de Beatrice Winter.

      Pero en lo que respecta a Hamish Ballard, su único conocimiento del caso era a través de las noticias. —He visto algunos detalles en las noticias —dijo sin comprometerse.

      —Beatrice Winter denunció a los directivos de la empresa para poder salirse con la suya al malversar dinero de la compañía. Y probablemente era ella quien facilitaba el suministro de drogas a los pacientes mientras las casas de sobriedad y el centro ambulatorio supuestamente les ayudaban con su adicción.

      La reacción instintiva de Jill fue Ni De Coña.

      Pero... mierda. Hamish Ballard parecía muy convencido. ¿Y si fuera verdad? Varios de los pacientes del centro habían muerto. No necesariamente en la instalación, pero una vez que fueron dados de alta, no pasó mucho tiempo.

      El yogur griego y las fresas que había tomado para desayunar se agriaron en la boca de su estómago. ¿Había alguna posibilidad de que él tuviera razón?

      Los altos directivos de los Centros de Recuperación de América que fueron acusados en el caso aceptaron acuerdos con la fiscalía, declarándose culpables de Fraude Sanitario. Sin embargo, el gobierno nunca recuperó el dinero. Y habían tenido contables forenses investigando. El CEO se quejó amargamente de que pagar a los abogados por la demanda había agotado sus fondos hasta la nada. Supuestamente estaba arruinado. Por eso aceptó el acuerdo.

      Vaya porquería.

      El CFO había dicho: "¿Por qué iba a malversar el dinero? Estábamos ganando mucho y teníamos algo bueno entre manos. Estaba facturando a las compañías de seguros cientos de miles de dólares al mes y recibiendo comisiones de centros de referencia locales y centros de análisis de drogas".

      La respuesta del gobierno fue: "Sabías que el fin estaba cerca". Había habido varios casos de alto perfil que terminaron con penas de prisión para los perpetradores, y Florida estaba comenzando a tomar medidas enérgicas contra los centros de rehabilitación "con fines de lucro".

      Este caso era uno en una larga lista de casos en los expedientes judiciales de este año.

      Pero por más que el gobierno buscó, no habían podido encontrar los millones supuestamente desviados de las arcas de la compañía. Pudieron confiscar bienes —coches, casas, aviones de los ejecutivos—, pero el dinero seguía desaparecido.

      Jill mantuvo el rostro impasible.

      Si hubiera un problema en su casa, ella lo manejaría. No necesitaba que el oficial Hamish Fanfarrón Ballard interfiriera en los asuntos de la empresa ALIAS.

      —Aunque no tenemos ninguna conexión con el caso de la Sra. Winter, tengo curiosidad, ¿cómo se relaciona esto con un oficial de...? —Echó un vistazo a su austera tarjeta: Un logotipo de la corona británica, la agencia, su nombre y un número de móvil—. ¿La Agencia Nacional contra el Crimen?

      —No sabía nada de ella, ¿verdad? —Entrecerró los ojos.

      —No tengo ni idea de lo que quiere decir, oficial Ballard.

      Si él tuviera razón, estaba furiosa. Tenían protocolos establecidos. El modelo de negocio y los sistemas de la empresa ALIAS funcionaban porque investigaban minuciosamente a sus clientes. Estaban del lado del bien, y todo lo que hacían se hacía legalmente, aunque quizás a veces bordeaban los límites de la legalidad. Tenían que mantener una base de datos cuidadosa y protegida de los clientes. La seguridad de sus clientes era primordial. La atención mediática de cualquier tipo no era lo que ALIAS necesitaba. Especialmente la atención mediática negativa.

      Los Marshals habían investigado a Beatrice antes de que Dee siquiera pasara su caso a ALIAS. Ni de coña tenía razón este tipo.

      Ballard la estudió con astucia.

      Parecía tan seguro que, aunque ella no creía que hubiera nada malo en el caso de Winter, ciertamente iba a investigar. Tan pronto como se librara de él.

      Él se acercó directamente a su escritorio, tan cerca que sus muslos presionaban contra el borde. Golpeó las palmas de las manos sobre la caoba nudosa. —Si no va a darme la información o no tiene la autoridad, entonces quiero hablar con Marsh Adams.

      ¿Cómo se atrevía este arrogante cabrón a asumir que ella no tenía el conocimiento o la autoridad para dirigir su propio maldito negocio? Desafortunadamente, su suposición era común. Había lidiado con imbéciles como él antes.

      —Soy socia en igualdad de condiciones y él no está disponible —dijo Jillian entre dientes. Había sido receptora de este tipo de actitud antes. La gente asumía que era simplemente una figura decorativa y que no trabajaba en su negocio. La mayoría de los días ignoraba a las personas que pensaban que era un mero relleno, pero este tipo se metió bajo su piel—. Y no hay nada que discutir. Siento no poder ayudarle a encontrar a esta mujer.

      Él sonrió, pero no fue agradable. Era el tipo de sonrisa que ella solía dar a las personas que estaba a punto de destrozar. Y no le gustaba que se dirigiera a ella.

      —Necesito hablar entonces con Marsh Adams.

      Era bueno tener metas. Estaría feliz de endosar a este imbécil a su socio... si tuviera alguna maldita idea de dónde estaba Marsh. Pero podía deshacerse de este tipo aceptando.

      —De acuerdo. Está fuera de cobertura ahora mismo —mintió con suavidad—. Pero tan pronto como esté disponible, estaré encantada de ponerle en contacto con usted.

      La sonrisa desapareció. —No creo que lo entienda, Sra. Larsen. —Ballard no se movió, pero de alguna manera había hecho su cuerpo más grande, más amenazador. Buen truco—. Si no me da su paradero, volveré con una orden de extradición internacional para Brianna Walsh, alias Beatrice Winter, con su nombre, el nombre de Marsh Adams y el de la empresa Adams-Larsen, que le exigirá entregarla.

      Jill quería desafiarle. Pero por si acaso este capullo pudiera conseguir el papeleo, las implicaciones para ALIAS serían malas y no necesitaba más mala prensa. Así que por ahora tenía que ser amable. Hizo su tono conciliador. —Mire. Mi socio está de año sabático y no sé si está en cobertura de móvil. —Usó su voz diplomática con él.

      Maldita sea, Marsh.

      —Esto no es una petición negociable. —Ballard no cedió—. Necesito hablar con él.

      —Le daré el mensaje. Pero mientras tanto, tengo otra cita. —Hizo una demostración de mirar el reloj Cartier tank en su muñeca.

      El que la puerta no te dé en el culo al salir quedó fuertemente implícito.

      Hamish Ballard, el bastardo, resopló como si supiera que estaba mintiendo sobre la cita. Pero Jill no había perdido su capacidad para leer a la gente, y algo no encajaba con el Soy el oficial Ballard y su fanfarronería.

      —¿Me contactará cuando tenga noticias de él?

      —Por supuesto —respondió Jill—. Adams-Larsen siempre está feliz de cooperar con las autoridades.

      Autoridad o no, este tipo era su enemigo. Un fanático era diez veces más peligroso que un agente tenaz, y Hamish Ballard tenía fanático escrito por todas partes.
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      Vaya mierda. Aquello no había salido nada bien.

      Hamish había pretendido entrar, encandilar a la mujer y descubrir dónde se escondía Brianna Walsh, alias Beatrice Winter. En vez de eso, había cabreado a la mejor —y última— pista que tenía.

      Jillian Larsen le había tocado todos los botones. Y en lugar de cautivarla, había perdido los estribos.

      Sin embargo, si tenía buen ojo para juzgar a la gente, ella investigaría sus acusaciones de inmediato. Con suerte obtendría la información que necesitaba, aunque fuera por medios un tanto turbios.

      Caminó sin prisa por la acera alejándose de la oficina de Adams-Larsen. Jillian Larsen había estado mintiendo con sus dientes blancos perfectamente alineados. Su agencia de "relaciones públicas" tenía algo que ver con la desaparición de Brianna Walsh, la princesa de la mafia irlandesa.

      La verdadera naturaleza de Brianna se remontaba a sus años de adolescencia creciendo en una de las familias criminales irlandesas más notorias desde los años 60. Había sido fundamental para encarcelar a su padre y hermanos a cambio de una nueva identidad y protección de sus violentos familiares. Excepto que Hamish estaba convencido de que ella era en realidad peor que todos sus parientes encarcelados, y los que aún andaban sueltos, juntos.

      Se había llevado esa nueva identidad y había huido a Estados Unidos. Podría haber desaparecido y estar a salvo. En su lugar, se convirtió en la autoproclamada denunciante de un gran escándalo en la industria médica estadounidense y luego procedió a testificar contra los ejecutivos que estaban siendo juzgados.

      Hamish había estudiado todo sobre Brianna Walsh, la conocía, y sabía que ella iba a continuar con sus actividades delictivas. Ya había empezado. Pero Hamish no iba a dejar que se saliera con la suya, y obtendría venganza por su hermano aunque fuera lo último que hiciera.

      El camino hacia la venganza comenzaba con Adams-Larsen y su fundadora Jillian. Había algo podrido en Adams-Larsen, y Hamish iba a descubrir qué era. Porque sabía que la agencia era la clave para encontrar a Brianna y conseguir justicia para su hermano.

      El primer paso había sido puesto en marcha con su visita.

      Tenía que esperar que Jillian Larsen no revisara regularmente si había micrófonos ocultos. Había colocado dos dispositivos de escucha en su oficina. Uno cuando estaba sentado en la silla y el otro cuando se había inclinado sobre su escritorio.

      Se dirigió de vuelta a su Airbnb, a poca distancia a pie de su oficina, para escuchar lo que ocurría en la oficina de Jillian Larsen. Después del horario laboral, investigaría el apartamento de Marsh Adams. Porque su reacción ante su pregunta sobre su socio había sido sospechosa.

      No le había gustado nada su insinuación sobre su posición.

      Quizás si no hubiera insinuado que ella era meramente una figura decorativa, habría llegado más lejos. Aunque según su investigación eso era lo que había supuesto.

      Y aunque creía que había sido capaz de leerla —estaba cabreada—, todavía no estaba seguro de si estaba involucrada criminalmente, o si ella y su socio habían sido engañados por Brianna.

      Pero le importaba una mierda.

      Se le revolvió el estómago. Adams-Larsen era la última pista que le quedaba. Estaba al borde de ser despedido. Y si su jefe tuviera alguna idea de que había cruzado el charco para seguir la pista de Brianna Walsh, seguro que lo echaría. Como Jillian Larsen se había negado a revelar la ubicación de Brianna cuando claramente conocía a la mujer, ella era su enemiga.

      Joder.

      Los micrófonos tenían que dar resultado.

      Apartó la desesperación que le perseguía. Había esperado que la ex mariscal estadounidense caída en desgracia y ahora propietaria de Adams-Larsen cediera y respondiera a sus preguntas cuando descubriera que Brianna era una delincuente.

      La única manera de hacer que Brianna pagara por sus crímenes era encontrarla.

      Brianna había conseguido engañar a las autoridades británicas, y apostaría a que también había engañado a Jillian Larsen. Pero el hecho de que Jillian se hubiera negado incluso a hablar de Brianna le había molestado.

      Jillian Larsen no había sido lo que esperaba. Había profundizado en su investigación en el avión y sobre el papel parecía una mariscal ligeramente irresponsable que de alguna manera había logrado caer de pie y salvar una carrera del desastre de una operación que había salido horriblemente mal. Había supuesto que sería un objetivo fácil y que entregaría la información sobre Brianna, alias Beatrice, sin luchar. Después de todo, sus estándares laxos habían sido la muerte de su testigo clave en un juicio criminal, aunque había conseguido mantenerlo con vida para testificar.

      Pero ahora Hamish tenía preguntas.

      Ella exudaba sofisticación y competencia. Su delgada falda de tubo y blusa ajustada evocaban un estilo de moda de los años 50. Su perfecto pintalabios, un rojo audaz y desafiante, acentuaba su exuberante boca, retratando una sexy cabeza hueca. Pero en un sorprendente contraste, sus suaves expresiones faciales ocultaban a una mujer astuta y reservada. No había revelado nada.

      Nada de lo que había dicho parecía haberla alterado.

      Jillian Larsen había abandonado los Marshals de EE. UU. en desgracia. Los detalles exactos de su salida estaban envueltos en misterio.

      Brianna Walsh, alias Beatrice Winter, era responsable de la muerte de su hermano. Puede que no hubiera apretado el émbolo de su jeringuilla, pero había sido su camello. Si tan solo Hamish lo hubiera descubierto antes. Pero había dejado las escasas pertenencias de su hermano empaquetadas en cajas. Y cuando Hamish finalmente pudo soportar leer el diario de Charlie, una práctica en la que su centro de rehabilitación había insistido como parte de su tratamiento, Hamish había descubierto que Brianna estaba alentando a los habitantes del centro de rehabilitación a consumir drogas. Le había ofrecido drogas a Charlie varias veces.

      Su hermano había sufrido una sobredosis en rehabilitación. Y Hamish iba a hacer que Brianna pagara por ello.

      Derribarla probablemente solo aliviaría su culpa porque su hermano nunca iba a volver.

      Pero tal vez, solo tal vez, encontraría algo de paz.

      

      Una vez que Hamish regresó a su piso, se instaló para escuchar las conversaciones de Jillian.

      Se movió en el pequeño y duro sofá, sus pensamientos volviendo a su encuentro. Su cuerpo había reaccionado al de ella con un entusiasmo sexual sorprendente. Ese momento cuando se habían dado la mano estaba grabado en su lóbulo temporal. Sin duda. Pero no iba a dejarse influir por una cara bonita, no era un novato en su primera misión.

      ¿Era Marsh Adams la clave?

      La muy ligera reacción de Jillian Larsen la había delatado. Quizás ni siquiera lo habría notado si no la hubiera estado mirando intensamente, pero sus ojos grises habían parpadeado, y él había visto ese momento inicial de shock. Podía decir que ella no había sabido sobre el pasado de Brianna. Pero la ignorancia no era una defensa. En la raíz del misterio sobre la ubicación de Brianna estaba la empresa de relaciones públicas Adams-Larsen Inc. and Associates. Había llevado un mes de investigación, uso ilegal de las bases de datos de la NCA y, finalmente, un favor de un amigo en el MI5 para rastrearla hasta Florida, donde trabajaba para America's Recovery Centers y luego hasta Adams-Larsen en Washington.

      Cuando Jillian había cambiado de tema y compartido que su socio estaba de excedencia, supo que iba por buen camino.

      Solo podía rezar para que los pequeños y, con suerte, indetectables micrófonos colocados en su oficina comenzaran a proporcionarle información de inmediato.

      Sí, había roto las reglas. Sí, tendría problemas si lo atrapaban. Y cualquier cosa que escuchara no se sostendría en un tribunal, pero a estas alturas solo necesitaba encontrar a Brianna, y solo tenía una semana para hacerlo.

      Se aflojó la corbata, se quitó los zapatos, se colocó los auriculares en la oreja y se instaló con un trago de whisky y un papel y bolígrafo.

      Afortunadamente, no tuvo que esperar mucho.

      —¡María! Necesito este expediente de cliente. —Recitó un número de referencia y Hamish lo anotó diligentemente en su cuaderno—. Y lo necesito ya.

      La ronca voz de Jillian Larsen resonó en su oído, su miembro endureciéndose ante el estímulo. —Enséñale a nuestra becaria cómo encontrar los archivos.

      Mientras esperaba a que la recepcionista, una mujer latina, entregara los archivos, la anticipación le invadió. ¿Podría ser realmente tan fácil?

      —Mmm, ¿Jill?

      Había estado tan perdido en la fantasía de ponerle las esposas a Brianna, que se sobresaltó cuando oyó la voz vacilante de la secretaria.

      —Pasa.

      La puerta se cerró suavemente.

      —¿Tienes el archivo para mí? —Su voz ronca seguía provocándole una reacción física inesperada. Hamish se movió en el sofá.

      Ni siquiera estaban en la misma habitación y ella le estaba afectando. Necesitaba acabar con eso de inmediato.

      —Mmm, es de lo que quería hablarte.

      —¿Qué ocurre?

      —No hay ningún archivo.

      —Eso... no es posible.

      —Lo he comprobado tres veces. —Su voz era vacilante—. No he podido encontrar nada bajo ese número.

      El teclado de Jillian resonó en su oído. —Prueba con estos números. —Recitó otros dos números y Hamish también los anotó.

      Después de otros minutos, la recepcionista regresó. —Te he traído esos archivos.

      —Gracias. —Jillian despidió a la mujer—. ¿Puedes decirle a Viktor que venga a mi despacho?

      —Claro. —La puerta se cerró.

      Podía oír el pasar de papeles y luego el golpe cuando los dejó caer de nuevo sobre su escritorio.

      El sonido de las teclas del ordenador resonó en su oído. Exhaló bruscamente, luego murmuró: —Maldita sea, Marsh. ¿Por qué ha desaparecido la información sobre Beatrice Winter?

      Ja, había tenido razón. Habían tenido contacto con Brianna. ¿Tenían algo que ver con su desaparición? Sinceramente esperaba que sí.

      Agarró su bolígrafo con fuerza y esperó.

      El pitido de los botones del móvil siendo pulsados era suave y poco claro. Sus dedos tamborilearon en su oído.

      Después de un minuto, dijo: —Marsh. Ya es hora. Necesito que me devuelvas la llamada. Hay un tipo aquí haciendo preguntas sobre Beatrice Winter. Dice que es una delincuente. Y necesito tu opinión.

      La escuchó maldecir suavemente después de colgar el teléfono.

      Aunque las palabras no indicaban completamente que supieran dónde estaba, era un paso en la dirección correcta.

      

      Jillian esperó a que Viktor cerrara la puerta de su despacho.

      —¿Quería verme, jefa?

      —Sí. —Jill miró fijamente el contenido vaciado del archivo sobre Beatrice Winter—. Trabajaste en la fase uno del caso Winter, ¿correcto?

      Se sentó con cautela. —Sí.

      Parecía ansioso, no era lo que ella pretendía que sintiera. Estudió a Viktor, preguntándose qué le pasaba.

      —¿Hay algún problema? —preguntó finalmente.

      —En absoluto. —Mírenla, convirtiéndose en una campeona de la mentira—. Me preguntaba si has tenido la oportunidad de comprobar los resultados.

      La desinformación, oscureciendo los detalles de la vida de un cliente, llevaba tiempo y una meticulosa atención al detalle.

      —Marsh se ocupó de ello.

      Marsh otra vez. Mmm. ¿Qué demonios, Marsh?

      —¿Puedes volver a comprobar lo que hizo?

      —Por supuesto. No llevará mucho tiempo. Era bastante escasa en cuanto a cuentas.

      —¿Escasa?

      —Sí. Además de servicios públicos, apartamento y una tarjeta de crédito, realmente no tenía cuentas de cliente. Estaba a un paso de vivir completamente fuera del sistema.

      —¿Sin puntos de afiliación de supermercado, o iTunes o Amazon o puntos de farmacia?

      —No. —Viktor negó con la cabeza—. Parecía tener una falta casi patológica de cuentas.

      O... tenía una identidad flamante nueva y no había tenido tiempo de apuntarse a nada. Las sospechas de Jill iban en aumento. Maldita sea.

      —¿Puedes hacer una auditoría y volver con los resultados?

      —Claro. —Soltó un suave y triste suspiro y se puso en pie. Caminaba sin su habitual eficiencia, sus movimientos lentos, como si estuviera vadeando la tristeza que lo rodeaba.

      Jill siempre intentaba mantener ese equilibrio entre interesarse por sus empleados y no invadir su privacidad. Pero también se consideraba como su madre. Adams-Larsen era su familia y ella era la matriarca. Lo que era irónico, ya que no había visto a su madre en treinta años. —¿Hay algo más que te preocupe?

      Viktor se encogió de hombros. —Estoy bien.

      Bien. Posiblemente la palabra más ambigua del idioma español. Bien no significaba bien.

      —¿Quieres... hablar sobre la ruptura? —preguntó suavemente, temiendo un poco la respuesta. Quería ayudar, pero no tenía ni idea de si podría.

      Por favor di que no. Por favor di que no. Por favor di que no.

      Viktor hizo una pausa, la miró. —No creo que haya mucho de lo que hablar. Se acabó. Y básicamente, necesito seguir adelante.

      Pero claramente no estaba siguiendo adelante. Al menos no todavía. Así que en lugar de hablar, Jill escuchó.

      En el peso de ese silencio, los ojos de Viktor brillaron. —Pensé que era el elegido. —Cerró los dedos en un puño.

      El elegido. No sabía qué decir. Honestamente, ella creía bastante que el elegido era un mito. Aunque últimamente sus amigos estaban convencidos de que habían encontrado a ese escurridizo elegido y parecían increíblemente felices.

      ¿Cómo sería? ¿Encontrar a esa persona que te completaba? Años atrás había creído que Dominic podría ser el elegido. Pero se había equivocado. Ahora no era muy creyente en el concepto. Pero después de ver a Bliss y Jack, a Marissa y John, a Kita y Alex, e incluso a Dwayne y María, pensaba que no tenía ni puta idea.
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